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A LAS CORTES
Ya se sabe oúcialroeote: las Cortes reanu

darán sus tareas el día 20 del actual
El Gobierno se presentará en el banco azul 

como está constituido. Sagasta lo ha dispuesto 
así, y así será.

En el último Consejo se acordó la presenta
ción da varios proyectos de ley, dando la prefe- 
lencia, como ya hemos dicho anteriormente, al 
de fijación de fuerzas para el año próximo. Los 
ministros llevan lodos muy repletas sus carteras 
con grao abundancia de proyectos de ley que 
no pasarán de la categoría de proyectos. La su
presión del affidavit pasará, porque así convie
ne á los planes del Gobierno.

Moret, el gran soñador, siempre que está en 
vísperas de dejar de ser ministro, nos obsequia 
con un proyecto de reforma del régimen local, y 
ahora uo^podía ser menos que en otras ocasio
nes, y ya tenemos el correspondiente proyecto 
de bases que ha aprobado el Consejo de minis
tros > que conoceremos íntegramente cuando 
el rey firme el oportuno decreto autorizando su 
presentación á las Cortes.

El ministro explica las razones de por qué 
traduce su pensamiento en bases que reforman 
a Ley municipal. Los extractos que tenemos á 
la vista nos parecen muy confusos y no nos 
permiten formar exacto juicio del pensamiento 
del ministro de la Gobernación; sólo sí la de
volución á los pueblos de la facultad de nomn 
brar sus alcaldes, la manera de funcionar los 
concejos con la asamblea municipal semestral, 
otorgando todas las facultades de administrar y 
gobernar á los alcaldes con su respectiva comi
sión ejecutiva, tendencia que á nosotros no nos 
parece descabellada.

Las otras bases deben ser íntegramente co« 
nocidas para discutirlas, porque hay una, laque 
se refiere á las facultades que se reserva el po" 
der central, que es sumamente laberíntica.

¿Habrá tiempo y voluntad de discutir estas 
bases? Esto es lo que negamos. Y si lo hay, y 
desarrolladas las bases en capítulos y artículos, 
¿cuándo y cómo regirán, si ha de aprobarlo el 
Consejo de Estado, y para que empiece á regir 
w preciso dar cuenta á las Cortes?

Mucho tendría que prolongar su vida minis- 
lítial elSr. Moret para esto, y cualquiera de los 
“unistros actuales puede estar seguro de llegar 
®1 año tres.

Nos hemos detenido en este proyecte» que 
*unque seguirá la misma suerte que todos los 
l’tctienen embotellados los demás nuioistros, 
parece será el primero que se leerá en las Cá ma- 
**8)Por ser de quien es: del hombre de más re- 
lleve en el Gobierno, y porque en estas bases 
acaso se busca de un modo indirecto conocer la 
Icetta positiva con que puede contar el señor 
^ofct en un momento dado en las mayorías 
par lamentarias.

He la reforma del Código penal, tan necesa- 
cuanto que el vigente resulta ya muy anii- 

’^“ado, anacrónico y desviado completamente
la ciencia penal, no hay ni que pensar en ella, 

poique su autor es hombre al agua, y sólo por
la satisfacción personal de publicar el 

Pioyccto se llegará á la sanción regia, pero no 
Pasará de ahí.

He presupuestos, nada. De reorganización de 
servicios públicos, de que se hablabá en la 

P’ioaavera, nada.
He medidas y resoluciones dirigidas á sa- 

’^luos de la sima, ni que pensar. Cada día va- 
hundiéndonos más y más, y los ministros, 
darnos la contenta de algunas noticias que 

á la información, ya se consideran que 
i^titnplido con el país y con sus debe- 

íes.

se dice nada de Roma en estos 
bie * pudiera suceder que el Go- 

ífio tuviese noticias que reservar hasta dar 
. al monarca, ó que pretenderá guardar 

* el día de la interpelación parlamentaria, 
parece provocarán los ministros por órgan o 

clan'* oposiciones no laioi«

ÍQ ?*** durarán muy pocos días, y cuan- 

iç^io^es de^olpe 6 aerepameQ-* 

te, se verá que su funcionamiento ha sido c‘om- 
pletamente infecundo.

Al tiempo.
A. A.

Murmuraciones
¡Apenas sí' ha sido alabada la cordura y la 

sensatez de que dieron ayer pruebas indudables 
los obreros que se declararon en huelgal

Lo que dicen que dijo Moret:
—Así, así.... Ellos no trabajan porque no 

quieren.... ¡están en su derechol Nosotros no 
concedemos el permiso para la apertura de lo» 
centros.... ¡y estamos" en nuestro derecho tam
bién I

Y que cada uno, dentro del mayor orden, se 
desenvuelva como le venga en ganas.

Excuso decir á mis lectores que los centros 
obreros seguirán cerrados.

Y ahora, con más razón, porque no hay que 
temer disturbios.

Hasta dónde ha tenido resonancia el acto de 
los obreros sevillanos no se sabe aún.

Las líneas telegtáñcas se hallan interrumpi
das y no podemos acumular datos en favor de 
la importancia de este hecho singularísimo que 
viene á darle á la cuestión social un nuevo as» 
pecio, que se puede titular asfeeto mansa.

Y aquí del refrán: Del agua mansa líbreme 
Dios.

iAhl Tenemos que darle lajazon á don Fran
cisco Silvela.

Dicho distinguido títere público dijo en las 
Cortes que la cuestión societaria la arreglaba él 
con los roausers.

¡Y se ha salido con ellal
Como los obreros se han convencido de que 

cada mauser silvelista necesita una familia de 
obreros para desayunarse, se han dicho:

— ¡Cepos quedosl Si quieren hacer blanco, 
que se entretengan en dispararse los unos á los 
otros.

«* *
¿Se puede saber qué clase de beatas son las 

del vecino pueblo de Gelves, quienes necesitan 
un párroco nuevo para cada estación?

El párroco de primavera lo gastaron antes 
que concluyera el mes de Mayo.

Se las dió, por cierto con bastante escánda» 
lo, el párroco correspondiente al eslío, y éste, 
¿penas entrado el otoño, ha tenido que irse.

Hoy nos anuncia la Gaceta de Geives—mi 
querido colega Za diferia—que ayer entró en di
cho pueblo, á son de repique, el párroco de 
otoño. . .í-

¡A ver si este llega á Ñavidadl Y si no es po
sible, que hagan el favor las beatas de Gelvés 
de decirnos las condiciones—edad, energía y 
manchas consiguientes—que ha de tener.

Y ya interpondremos toda nuestra influencia 
para buscarles uno á su gusto.

A bien que aquí tenemos veinticinco curas 
por parroquia, y en todas ellas sobran veinti
cuatro y medio.

* «
El Conde de Romanones 

ha vendido su periódico.... 
¡Quedóse sin incensario, 
sin clarinete y sin bombol 
Ha cobrado el señor Conde 
por su periódico £í Gia^a 
cinco mil duros cabales 
que le ha dado un tal Leopoldo, 
gobernador de entretiempo 
que quiere meter el hombro

> en la Prensa.... ¡esa escalera 
por donde suben los lobos, 
y luego se olvidan de ella 
y la ponen en un potrol
Hace bien el señor Conde: 
¡caduca el partido todo, 
y hay qoe tomar nuevo rumbo 
buscando sitios en otrol

* » *
En una obra de Lombroso, hablando de la 

criminalidad en los países europeos, hace el si
guiente cuadro comparativo del número de ho
micidios por cada cien mil habitantes en las di
versas ¿aciones de Europa:

Italia........................................ 96
España....................................... 74
Austria...................................  25

. Francia....................................... 18
Alemania........................................5 á 7
Inglaterra........................................5 á 6

Como se observará, lá palma de los crimi
nales, ó de la criminalidad) nos la llevamos los 
pueblos católicos.

Italia y España, que figuran á la cabeza del 
catoUcistno, 96 y 74 respectivamente: casi her
manas^

Y Alemania é Inglaterra, países protestantes, 
casi ná,

Y es que yo creo que el Santo Padre, como 
ya está viejecillo, se olvida de remitir al cielo el 
dinero que le mandamos....

Y en la Corte Celestial estaremos desacredi
tados por tramposos.

Habrá dicho el Ser Supremo:
—Dejadlos que se mateo. ¡Para el dinero que 

nos dan y páralos personajes que nos mandanl... 
¡Si viene un. español llamando á la puerta ha de 
ser casi siempre un ladrón-bandido ó un bandi
do-ladrón!...

»« «
Ustedes habrán oído asegurar multitud de 

veces á las eminencias médicas que, para con
servar la salud y alargar la vida, es necesario 
observar un régimen absoluto, sometiéndose á 
una alimentación y descanso reglamentarios....

Buenc; ahora ha salido un doctor llamado 
Plantel, que se ha plantado en las siguientes 
conclusiones: .

< Aquel que habiiualmente come poco, ha de 
esforzarse en comer mucho y sustancias de gran 
alimento durante un par de meses por lo menos. 
Que el que come mucho ha de hacer dos cua
resmas rigurosas durante el año. Que el que 
duerme con exceso ha de castigar el cuerpo 
pasándose muchas noches de claro en claro, y 
que el que duerme poco ha de tomar, para con
seguir más sueño, narcóticos á poco pasto.

De esta manera se restablece el equilibrio 
que el método destruye, y se consigue, no tan 
sólo vivir mejor, sino vivir duiante muchos años 
más que sometido á un método especial que 
acaba con las fuerzas del organismo más robus
to, bien así como un cultivo úuico acaba con 
las fuerzas productoras del mejor campo, de la 
huerta más fecunda.»

Yo encuentro razonable lo que dice este se* 
ñor Plantel.

Y los hombres, casi en general,sio darse cuen
ta, siguen las reglas que marca este doctor.

Casi todos los aventureros alcanzan larga vi
da, precisamente porque nunca saben lo que han 
de hacer .-I día siguiente.

, «Un cuiilv.ü úüico acaba con las fuerzas pros 
ductivas....* De ahí que el hombre casado no se 
contente con su mujer única, sino que busque 
donde cultivar de manera diferente en campo 
extrsño.

Y dice Plantel:
<El hombre que trabaja intelectualmente y 

sigue un método de vida uniforme, que él imagi
na provechoso, está expuesto á una depaupera» 
ción de fuerzas que puede acarrear una tuber
culosis, una fiebre consuntiva, que pronto darán 
cuenta de su vida.»

¡Adiós, mi dinero! Ya sé de qué mal voy á 
esficAd:

De una depauperación. ‘
¡Pauperabundantemente me voy á hacer la 

la pascua el mejor dial - j
* i

• * j
La 'Mafiarçuia de hoy hace dos cosas muy 

significativas, en descrédito de dos hombres.
Esto es:
Desacredita á Rodríguez de la Borbolla co« 

mo liberal fusionista; 1
Y desacredita á Emilio Zjla como hombre , 

de genio. , , . !
Y después de publicar esas dos bombas ex« j 

plosivas, se irá al Casino Conservador á ver quién Î 
se juega una cena de á.dos perras gordas de 
vellón. I

’Es claro que el mundo, para que sea mun
do tiene que estar compuesto de La Adanarçuia, 
de’Borbolla y de Zolal

Porque si todos fuéramos Z úa, no pisaría
mos tierra, sino nubes. » u v,

Y si todos fuéramos Barbolla, ¡ya le había 
caído que hacer á la mata de pepinos conserva
dores sevillanosl .

y si lodos fuéramos La Jaanarçuta, ¡Santa 
Teresa de la calle del OÜvo me valgal 

¡Qué hormiguero de pequeñecesi
* « *

Todas las señaras ricas y católicas sevilla
nas, con prospectos anunciadores y cientos de 
indulgencias de regalo, con más la bendición de 
L), Pirtuasa, xccogíQtído dinero para el Papa, han 
logrado reunir, hasta la hora presente, la énorme 
cantidad de IS.^^S pesetas!

Yo, que no valgo dos reales; que si soy ca
tólico, lo soy porque, cuando me hicieron, no me 
enteré; que no tengo más que la camisa puesta 
y la que me están lavando; y el ternito puesto y 
el que está en la Casa de Préstamos, yo.... me 
atrevo á reunir más dinero para hacer una obra 
de caridad.

¡Música, música y raúsical...

Carrasquilla.

La niiieflede Zola
0/¿AC/ÓiV DE ANATOL/0 EEANCE

Hé aquí el discurso pronunciado en el ce
menterio de Montmartre por el eminenle litera
to Anatolio Fiance, aniigo fraternal de Zola y 
continuador de la escuela del gran maestro 
francés:

«Llamado por los amigos de Emilio Zola 
para hablar sobre esta tumba, llevaré al mismo 
tiempo el homenaje de su dolor y de respeto 
hacia quien, durante cuarenta años, fué la com
pañera de .su vida, que compartió con él los 
días de celebridad, le aligeró de as fatigas y le 
sostuvo con su infatigable afección en las horas 
más agitadas y crueles.

Señores: Rindiendo á Zola, en nombre de 
sus amigos, los honores que le son debidos, 
ccultaié mi dolor y el suyo. ¡No es con quejas 
y lamentaciones erroo se glorifica á los homs 
bres que dejan un gran recuerdo, sino con va
roniles elogios y por la sincera imagen de sus 
ebrasi

La obra liteiaria de Z Ja es inmensa.
Acabáis de oir cómo el presidente de la Sa- 

- cittt des gens Lettres, con excelente frase, os 
incitaba á la adtniración, Habéis oído cómo el 
ministro de Instrucción pública desenvolvía elo- 

• cuenteraenle el sentido intelectual y moral. Per» 
mitid que á mi vez la txpctiga á la considera* 
ción delante de vosotros.

! Señores: desde que veíamos cómo se levan
taba la obra, piedra sobre piedra, medíamos 
también su grandeza sorprendidos. Unos admi
raban, otros se extrañaban, al mismo tiempo 
que se elogiaba y atacaba. Ataques y elegios se 
maitifestaban con igual violencia. Se hacían al 
poderoso escritor (hablo por experiencia pro
pia), reproches sinceros y al mismo tiempo in-« 
justos. Las inventivas y las apologías, andaban 
mezcladas.

Y la obra iba engrandeciéndose todos los 
días.

Ahora que se descubre por completo su for
ma colosal, puede reconocerse también el espí
ritu que la acima. Es un espíritu bondadoso. 
Zola era bueno. Tenía el candor y la simplicidad 
de las almas grandes. Era profundamente mo
ral, y ha pintado el vicio con mano ruda y vir
tuosa. Su aparente pesirrismo, un humor som
brío extendido en algunas de sus páginas, ocul
tan malamente un optimismo real, una fe 
obstinada en el progreso de la inteligencia y de 
la justicia. En sus iiovelas, que son estudios 
sociales, ha perseguido con saña rigorosa á la 
sociedad frívola, cciosa, á la aristocracia baja 
combatió el mal del tiempo: el poder del dinero. 
DeiTiócrata, no aduló nunca al pueblo, y se es
forzó en mostrarle la servidumbre de la igno
rancia, los peligros del alcohol, que le entrega 
imbécil y sin defensa á todas las opresiones, á 
todas las miserias, á todas las vergüenzas; co m» 
batió el mal social donde le encontró. Estos 
fueron sus odios. En sus ú timos libros exteri 0- 
rizó por completo su amor ferviente á la Hum a* 
nidad. Se esforzó en adivinar y prever una so
ciedad mejor.

Quiso que en la tierra fuesen llamados sin 
cesar á la felicidad el mayor número de hom» 
bres. Esperaba en el pensamiento y en la cien
cia. Creía que la fuerza nueva, la máquina, lo
graría liberación progresiva de la Humanidad 
laboriosa.

Realista sincero, era,sin embargo,un ardien
te idealista. Su obra sólo es comparable por la 
grandeza á la de Tulstoi. Son dos grandes ciu» 
dades ideales levantadas por la Lira en las dos 
extremidades del pensamiento europeo. Las dos 
son generosas y pacificas; pero la de Tolstoi es 
la ciudad de la resignación, y la de Zola la ciu
dad del trabajo.

Joven aún Z jla, había conquistado la gloria. 
Tranquilo y célebre, gozaba del fruto de su tra. 
bajo, cuando de golpe, él mismo, abandonó su 
reposo, el trabajo que amaba y los goces apaci
bles de la vida. Sobre un féretro sólo hay que 
pronunciar frases graves y serenas y dar mues
tra de calma y armonía; pero ya sabéis, seño
res, que no hay calma y armonía más que en 
la justicia y reposo en la verdad. Yo no me re- 
ñero à la verdad filosófica, objeto de nuestra^
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EL BALUARTE
BggMMKeg—> Jill.»—w

eternas disputas, sino de esta verdad moral que 
nosotros podemos buscar porque es relativa, 
sensible, conforme á nuestra naturaleza y tan 
cerca de nosotros, que hasta un niño puede to
carla con la mano. Yo no traicionaré la justicia 
que me ordena alabar lo que es digno de ala
banza', no esconderé la verdad dentro de un si® 
lencio cobarde. ¿Y por qué callarnos? ¿Acaso se 
callao ellos, sus calumniadores? No diré más que 
lo que es necesario decir, pero diré todo lo que 
debe decirse.

Debiendo recordar la lucha emprendida por 
Zola en pró de la justicia y de la verdad, no es 
posible guardar silencio sobre esos hombres 
que buscan con encarnizamientos la ruina de 
un inocente, y que, sintiéodose perdido si éste 
se salvaba, lo atormentaban con la audacia 
desesperada del miedo. ¿Cómo es posible des
cartarlos desde el momento en que debo pre« 
sentaros á Zola levantándose débil y desarma
do delante de ellos? ¿Puedo callar sus mentiras? 
Serla callar su rectitud heróica. ¿Puedo callar 
las calumnias y los ultrajes con que le han per
seguido? Serla callarme su recompensa y sus 
honores. ¿Puedo callar sus crímenes? Serla ca
llar su virtud. ¿Puedo callar su vergüenza? Serla 
callar su gloria. No, yo hablaré. Con la calma y 
la firmeza que da el espectáculo déla muerte 
recordaré los días obecuros en que el egoísmo y 
el miedo hablan sido los consejeros del gobier
no. La iniquidad empezaba á ser conocida; pe
ro estaba sostenida y defendida por tales fuer
zas públicas y secretas, que los más firmes du
daban. Los mejores, que nada temían contra 
ellos, creían llevar á su partido males irrepara
bles. La multitud popular, excitada por mons
truosas mentiras y excitada por odiosas decla
maciones, estaba desesperada, creyéndose victi
ma de la traición. Las tinieblas y el silencio 
más siniestro reinaban por completo. En aquel 
momento, Znla escribió al presidente de la Re
pública su carta mesurada y terrible, que denun
ciaba las falsedades y los prevaricadores. Todos 
sabéis el furor que despertó en los criminales, 
BUS defensores interesados, sus cómplices vo» 
luntarios, en los partidos coligados de todas las 
reacciones y en la muchedumbre engañada,dán
dose el caso de que almas cándidas é inoctoies 
les unieron, con santa simplicidad, al odioso 
cortejo de perseguidores.

Recordaréis aun los ahullidos rabiosos y los 
gritos de muerte con que fué perseguido en el 
Palacio de Justicia, durante este largo proceso, 
juzgado dentro de la ignorancia voluntaria de la 
causa, sobre relatos de testigos falsos y entre el 
ruido producido por el choque de las espadas. 
Veo aquí presentes algunos que estuvieron en 
aquel período á su lado y compartieron con él 
los peligros, ique digan si jamás se amontonas 
ron tantos ultrajes sobre un justol ¡Que digan 
también con qué firmeza los sopoiiOl ¡Que digan 
si su bondad robusta, su piedad masculina y su 
dolor se desminiteron ni una vez y si su cons® 
tancia desfalleció jamásl En estos días infames 
más de un buen ciudadano desesperó de la sa
lud de la patria y de la fortuna moral de Francia. 
No eran los republicanos defensores del régimen 
actual los únicos aterrados! hasta uno de los so
cialistas más enemigos de este régimen dijo con 
amargura: <Si esta sociedad esta corrompida 
hasta este punto, sus escombros inmundos no 
podrán servir de fundamento á una sociedad 
nueva.! Justícia, Aanar, pensamienío, todo pare» 
cía perdido.

Todo estaba salvado. Zola no solamente ha
bía revelado un error judicial, sino que había 
hecho la denuncia de una conjuración de todas 
las fuerzas de violencia y de opresión unidas 
para maur en Francia la justicia social, la idea 
republicana y la libertad del pensamiento; su 
valiente palabra había despertado la Francia. 
Las consecuencias de su acto son incalculables 
y se desarrollan actualmente con una fuerza y 
una majestad poderosas; se extienden indefini
damente y han determinado un movimiento de 
equidad social que no parará y del cual sale un 
nuevo orden de cosas, fundado en una justicia 
mejor y en un conocimiento más profundo de 
los derechos de todos.

Señores: No hay más que un país en el mun
do en que puedan realizarse cosas tan grandes. 
¡Qué admirable es el genio de nuestra patria, 
qué hermosa esta alma francesa, que en los si
glos pasados enseñó el derecho á la Europa y al 
mundol Francia es el país de la razón orlada de 
pensamientos bienhechores, la tierra de los ma
gistrados equitativos y de los filósofos humanos, 
la patria de Turgot, de Montesquieu, de Voltaire 
y de Malesherbe. Zjia es un benemérito de la 
patria por no haber desesperado de alcanzar la 
justicia en Francia.

No lamentemos que haya sufrido y luchado: 
envidiémosle. Levantado sobre el más prodigio- 
«0 montón de ultrajes que la tontería, la igno « 

rancia y la maldad hayan elevado jamás, su > 
gloria alcanza una altura inaccesible: envidié* 
mosle. Ha honrado á su patria y al mundo en
tero por medio de una obra inmensa y de un 
gran acto: envidiémosle. Su destino y su cora
zón le proporcionaron la mayor fortuna: fué un 
momento la conciencia humana.

Anatolio France.

Desde mi ventana
Comienza á anochecer. Es labora de los re

cuerdos, de las nostalgias, de las tristezas, de los 
ensueños, de las visiones absurdas que flotan en 
el espacio obscuro, fingiendo extrañas imáge
nes, misteriosos seres cuya voz recoge los melan
cólicos tumores del crepúsculo, en llorosa can* 
ción suspirante que se eleva lentamente, crecien
do, creciendo, para exiingirse de súbito allá en 
la altura.

Estoy en mi ventana, devorando á solas mi 
tristeza sin causa, esa tristeza que se apodera de 
las almas que sueñan, cuando muere el día, cuan
do nace la noche, y veo pasar bajo mis ojos el 
mundo en que me agito como se agita el pájaro 
en su jaula.

Todos pasan, los dichosos, los tristes, los 
indiferentes, formando extraña procesión, cuyo 
bullir con fuso y eterno llega hasta mí, como una 
música en que se mezclan risas, sollozos, bos® 
tezos....

Es la procesión de la vida, con sus dolores, 
con sus alegrías, con sua estoicismos....

¡Vedlos! Aquella niña que sonríe escuchan
do la voz de su amante, mientras los dos mar
chan, muy juntos, calle arriba, solos en medio de 
la multitud, enlazados por los brazos los cuer
pos, unidas por la pasión las almas; el amante 
que habla á borbotones, expresando no sé qué 
anhelo» íntimos de su espíritu soñador, en tanto 
que se escapa por sus ojos el tesoro de su ado
ración, paia buscar en los ojos de ella, en un be
so de luz, el misterio de su ternura de virgen 
enamoiada.... Son los dichosos, los que llenan la 
calle ensombrecida con el perfume de su amor y 
de su alegría....

Pero pasan deprima, como pasa por el mundo 
la felicidad, y sólo un momento puedo aspirar la 
embalsamada atmósfera que dejan tras sí. Detrás 
de ellosi caminando lentamente, como- agobia
dos por el peso de sus años sobre el de sus pe
nas, marchan dos viejos, que se aman también, 
pero con el amor triste y helado de los que se 
hallan al fio de la vida, amor sin ilusiones, sin 
celos. ¡Triste amori

También ellos fueron como los otros, los que ' 
van delante comiéndose con las miradas; tam> 
bién ellos se enlazaban del brazo en otro tiempo, 
no para prestarse múiuo apoyo cumo ahora, si» 
no pata hablarse al oído para mirarse á los ojos, 
radiantes de pasión y de dicha.... Ahora ya casi 
no se hablan y nunca se miran.... ¿para qué? ¡Pa
ra contemplarse siempre tristes!... También ellos 
soñaban. ¡Ah, cómo soñaban entoocesl iQué 
imágenes las de aquellos delirios, ya casi ente
rrados en el último rincón de la memorial ¡Cuán
tas esperanzas, cuántas ilusiones! Lo mismo, lo 
mismo que los que marchan delante con el amor 
en los ojos y la dicha en los labios....

Todo esto se dicen los viejos en una mirada, 
y todo esto leo yo en sus frentes marchitas, lle
nas de arrugas.

Y siguen caminando con lento andar, ago« 
biados bajo el peso de los recuerdos del ayer 
lejano, remoto; siempre detrás de los amantes 
felices, como si quisieran envolverse en la invi
sible estela de gozo que váa dejando....

Hé ahí los instes, los pobres viejos que llo« 
ran su amor muerto....

Y luego los indiferentes, los insensibles, ca
minando por entre la búhente multitud, mirán
dolo todo sin curiosidad, pasando de prisa al 
lado del amor que ríe, junto al amor que hora su 
llanto sin lágrimas, sin envidiar la alegría de 
amar y ser amado, sin compadecer á loa que su
fren amándose.... ¡bostezando ante el dolor y 
ante el placeri

¡Los indiferentes, los insensibles, los escép
ticos! ¡Pobres seres

Me inspiran más compasión que loa viejos á 
quienes aún veo, allá en el fondo de la calle, 
arrastrando penosamente su vida, que se acaba 
por instantes....

La luna va remontándose por los espacios. 
Es de noche, una noche serena y templada. Ya 
no veo desde mi ventana la extraña procesión 
de la vida; pero aúu llega hasta mí sus rumorea 
como uoa música de risas, de sollozos, de bos
tezos.

Carlos Pérez Ortiz,

DIA DE LUTO
Ayer, al ocuparnos de la sensatez observa* 

da por el pueblo obrero de Sevilla, aplaudimos 
á los hombres que habían ejercitado un dere
cho sin traspasar los límites de la corrección. 
Los huelguistas sevillanos—dijimos—mostra
ron con su acto un avance progresivo digno de 
elogio.

Los que hablan temido algaradas que diesen 
lugar á enérgicas represiones por parte de la au
toridad, se equivocaron. Nadie turbó la paz, y el 
que se creyó fuese día de luto, lo fué de ense
ñanza para la clase obrera.

Pero.... ¡no en todas partes había de ocurrir 
lo mismo!

Los obreros de La Línea, los 10,000 traba
jadores que en la ciudad fronteriza á Gibraltar 
viven, secundaron el acto de protesta del pueblo 
obreíío sevillano, dando lugar á que la fuerza 
atacada por los huelguistas disparase sobre 
ellos, cayendo sin i ida un puñad^o de hombres.

¡La solidaridad ha dado lugar á que se tiñan 
de sangre las calles de una población española, 
á que se convierta en día de luto el que en Sevi
lla fué de paz, por la mesura de las autoridades 
y la sensatez de los obreros que en uso de su 
derecho quisieron holgar!

Hé aquí el telegrama recibido hoy dando 
cuenta de los tristes sucesos en que se inspúan 
estas líneas:

<La Línea.—Los obreros reuniéronse en las 
afueras déla población, con objeto de celebrar 
un mitin.

Varias parejas de la guardia civil fueron á 
dicho sitio para prohibir la reunión.

Fueron disutUos y apedrearon á la fuerza 
pública, contestando ésta con disparos al aire.

Repitiéronse éstos largo tiempo.
Los obreros apedrearon después la botica 

del Alcalde, rompiendo cristales y acometiendo 
á un destacamento de infantería, viéndose éste 
precisado á hacer fuego.

Resultaron 4 muertos y varios heridos.
Ha llegado fuerza de infantería de San Ro

que.
Está ocupada militarmente la población.
Reina grao pánico.»
Pocos comentarios haremos al despacho re

cibido. Su lectura nos ha causado honda sensa
ción! y ante nuestra vista aparece el cuadro ho
rrible de los hombres atravesados por los pro
yectiles del mauicr, y el aún más horripilante 
de los hogares de luto.

En la alegre ciudad que bañan los mares de 
Poniente y Levante, en el pueblo que se levanta 
á un tiro de fusil de Gibraltar, de donde recibe 
la savia que le nutre, están hoy de duelo. La 
protesta violenta é impremeditada de unos cuan
tos ha puesto triste epílogo al hermoso acto de 
muchos.

Y hasta tanto que se reciban más informes 
délos lameniables sucesos de La Líuea de Ja 
Concepción, que hoy adelantamos, hacemos 
punto! repitiendo que el que habíamos creido 
día de paz y ventura para la cUse trabajadora lo 
ha sido de luto.

De actualidad
Ayer celebraron Consejo los ministros bajo 

la presidencia del rey. El señor Sagasta hizo un 
discurse resumen del estado en que actualmen^ 
te se halla la política, recordando los asuntos que 
mayor importancia han revestido mientras la 
corte ha veraneado, y exponiendo los proyectos 
que ha estudiado, y aún estudia, el ministerio, 
con el fin de atender á las demandas legítimas 
de las circunstancias por que atraviesa el país y 
álos problemas que exigen inmediata solución, 
así como los proyectos que se han de ofrecer á 
la deliberación de las Cámaras en el próximo 
período parlamentario.

El señor Sagasta, seguidamente, puso á la fir
ma del rey las siguientes disposiciones:

Convocando á la reunión de Cortes para el 
próximo día 20; creando una junta encargada 
de formular un plan para la formación del catas
tro; jubilando al subdirector primero de Adua
nas señor Abreu, y nombrrndo para sustituirle 
á don Julio Santiago Saenz, inspector general 
del cuerpo; para este cargo á don Federico Ba» 
zán, administrador de la Aduana de Irúa; en 
sustitución de éste á don Eulogio López' Vilches, 
segundo jefe de la Aduana de Bilbao; en reem
plazo de éste á don Eduardo Carbajo, segundo 
jefe de la de Santander; para esta plaza, en co» 
misión, á don Nadal Roselló, inspector de mue» 
lies en Barcelona. ’

El Ministro de Hacienda, señor Rodrigáñez, 
hubo de retirarse enfermo y hállase guardando 
cama.

Cádiz.—De los estudios llevados ácabo pata 
saber qué daños puede causar el mar en las mu

rallas de esta población y edificios y lugares cet. 
canos álas orillas de aquél, resulta que, en elq^ 
so de no haber peligro para el cuartel de San 
Roque, donde se aloja el regimiento de Pa^i, 
lo existiría para el matadero y la cárcel, pudien,' 
do tal vez ocurrir que se obstruyera el caminó 
único que une á Cádiz con el continente.

La necesidad de reformar la muralla por ¿5, 
trás del cuartel de San Roque, de que ya seh, 
tratado en Consejo de ministros, constituye jn 
grave conflicto, por carecer el Gcbierno 
Ayuntamiento de recursos para emprender Ijj 
obras necesarias. •

Los ingenieros de esta plaza declaran queei 
indispensable gastar inmediatamente en reparj. 
ciones de doce á trece mil duros, si ha de evi 
tarse que el mar siga destruyendo las mencionv 
das murallas.

Al enterarse del conflicto que origina el dei 
rrumbamiento de la muralla en los lugares ciij, 
dos, ti naviero don Enrique Macpherson, ha vi. 
sitado al coroisel de ingenieros, ofreciéodolt 
adelantar al Estado la cantidad precisa paralji 
obras. Este rasgo es muy elogiado.

París.—Ha estallado la anunciada huelga dt 
los mineros de Saint Etienne.

Dicen que las tropas bolivianas han invadido 
el Brasil.

En Parogalia (Spezzia), ha ocurrido una ui 
plosión en un polvorín, resultando cinco miien 
tos y dos heridos graves.

Berlín.—Desmiéntese que los generales boett 
Botha, De-Wet y Delarey hayan solicitado mi 
audiencia al emperador Guillermo.

Espantoso temporal
EL «PIO IX» EN PELIGRO

El vapor Pío ZA'de la marina mercante españoii 
ha estado á punto de naufragar en su última traví 
sia entre la Habana y Canarias, á conaecuencía di 
un espantoso temporal que le combatió.

He aquí los detalles que comunica un paeajerc 
que venía en dicho barco:

El barómetro marcaba ú las 9 de la noebi 
29 62, baja alarmante que indujo á creer se hsllsbi 
el buque bajo la influencia de un ciclón.

Siguió la baja barométrica hasta 29'59 no hi- 
hiendo variado el viento durante dos horas y msdiii 
á pesar de estar el buque à la capa.

Se adquirió el convecimiento de que estaban m 
la misma dirección de la trayectoria del huracán, j 
determinaron poner popa á la mar, única maniobn 
aconsejada en este caso, pero habiendo llegado li 
proa hasta el N. N. E., y no obedeciendo el bnqni 
á pesar de dar más máquina, determinaron volvn 
á capear, quedando con proa al E.

El barómetro marca á las diez 29‘45 el vienlo 
sopla con más violencia, y los mares del SE barree 
la cubierta: el cariz es horroroso y los chubascos a 
suceden con frecuencia.

A las diez y media faltó el guardín de babor, J 
cerrando el timón á estribor, quedaron con po» 
máquina para no atravesarse.

Un fuerte golpe de mar, á las once, se llavó h 
obra muerta, desde la bancaza hasta el portalón 4 
la escala de estribor y las jaulas con dos caballoiá* 
carga.

Entonces el barómetro marcaba 29*81.
Desde este momento la mar venía de todas ptf 

tes, con terribles rachas del SE. El tiempo era 
oscuro que no se veía la proa. Los espantosos owj* 
barrían la cubierta en todos sentidos. A las doce 
la noche marcaba el barómetro 29*07.

Los balances eran espantosos. Un golpe de 
saeó de sus calzos todos los botos de estribor, 
vándose el número 3, rompiendo la escala real ' 
estribor y todos los gallineros, mas la barandiU* 
la bancaza y mangueras de la cocina.

Otro embate del mar rompió la obra 
babor, de portalón y el guardín de estribor, q» 
do el buque á merced del viento y la mar.

Se mando parar la maquina,
Un terrible golpe de mar ronpió la P”*''** 

estribor de la cámara de l.“ y el mamparo de 
marote número 1, entrando tanta cantidad de 
en el salón, que destrozó completamente todo e 
biliario, loza y cristalería de repuesto.

La mar se llevó la chancera del castillOi 
manguera de la bodega número 2, los faroles 
tuación y parte del puente de guardia.

La fuerza da las olas era tan excraordioenei^^ 
sacó las barras de las escotillas número 
diendo un cuartel en el número 4 y entrando 
en las dos bodegas. .

Las terribles rachas no permitían que 
diese andar sobre cubierta, pero al verse fla® 
encerado de la última escotilla, y aproveobao o 
intérvalo de bonanza, fueron el oontramft8®*'®^||j 
guardián y un marinero á asegurar dicha oao” 
y un golpe de mar se llevó al dicho 
diendo salvarse milagrosamente en la tabla 
oia de babor el contramaestre y el guardiáO'

El huracán llegó á su máxima intensid» 
1'60, que marcaba el barómetro 28*88, 
dose el firmamento- y la mar y siendo imp^^* 
los objetos más cercanos.

La mar barría cnanto encontraba á an P
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